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9 OCTUBRE 2022 CICLO C 28º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª 2º Reyes 5,14-17; 2ª 2ª Timoteo 2,8-13 Evang. Lucas 17,11-19 
 
1.- Meditamos: La escena de hoy me ha traído el recuerdo de los paisajes de Jesús, Buen 
Pastor, buscando ovejas perdidas por las orillas:  los lugares y los tiempos de soledad y 
desesperanza. Recuerda conmigo a la Samaritana – al ciego Bartimeo, a la mujer infiel. 
Acércate con él a la viuda del cepillo del templo, a los discípulos de Emaús. Contempla 
hoy a los DIEZ LEPROSOS, y a sus carnes rotas y sangrientas, a su alma, tan desalmada, 
tan perdida y desechada, tan sin esperanza: ¡Sin Nada ni nadie ni nunca! ¿Qué crimen 
habían cometido? Y de pronto ven a Jesús de lejos, y ¡AQUEL GRITO: ¡Jesús, ten piedad 
de nosotros! No piden curación, sólo piden compasión. Nunca tal vez se había rezado 
así. Y he sentido dentro una voz que me decía: ¡Hay que asomarse fuera! ¡Hay que 
escuchar los gritos de las orillas, los desiertos, las soledades! ¡Son a veces tan profundos, 
tan callados, escondidos, desapercibidos, silenciosos! Porque son los gritos de los que 
no tienen voz, ni voto. Ni siquiera piden a Jesús ¡Cúranos! Sólo le piden:  !Ten piedad! 
Y Jesús rompe la distancia y les dice: Id a presentaros a los Sacerdotes. Ellos se fían de 
Jesús. ¡Y por el camino se produce el milagro de su curación! 

El regreso a Jesús del LEPROSO SAMARITANO curado es una de las escenas más 
tiernas del evangelio. El leproso no era como el hijo pródigo que se había alejado, sino 
el samaritano extranjero, al que habían alejado, echado fuera. No había padre, ni hogar 
que lo echaran de menos.   Y el leproso curado vuelve ahora a Jesús: para entregarse, 
ofrecerse. ¡Lo que hubiera sido capaz de hacer por Jesús! Y Jesús, le corresponde con 
alegría y ternura. Por eso, cuando se va alejando, el leproso curado, lleno de felicidad, 
va pensando: ¡Yo le importo, se ha llenado de alegría y admiración al verme! Y, cuando 
encuentra a los 9 leprosos curados, seguro que les dice: El Señor os ha echado de menos; 
me ha preguntado por vosotros.  
 Y aunque tú y yo no nos sentimos tan leprosos – tan perdidos – tan samaritanos, 
¿verdad que nos sentiríamos dichosos por tener un encuentro así: de todo por todo?  
¿Ser capaces de capitular de rendirnos, derrotados por el inmenso amor de Dios? 
   Desgraciadamente ya no nos sorprendemos por todo lo recibido gratis. 
Aprendamos a decir ¡GRACIAS! con todo el corazón y las entrañas. Muchos no lo hacen, 
pues lo consideran inútil, o creen habérselo ganado todo: el cargo, el bienestar o el 
poder ¿Qué les pasaría si se quedaran sin todo lo demás, lo que Dios les regaló: luz, 
salud, aire, sueño, amor?  Pero la GRATITUD no es nadie si no está acompañada por la 
GRATUIDAD: ¡Salgamos a los caminos, abramos el corazón a los gritos de las orillas!    
 
1.  Compartimos: Contemplando la vuelta del leproso samaritano curado, asomaos a 
tantas vidas desgarradas, aisladas, perdidas, y decidid si podéis ayudar en algo.  
2. Compromiso: Dedica un rato de oración a la gratitud, recorre todo lo que te ha 
regalado la vida, tu deuda. Vuelve al atardecer al Señor y cuéntale tu jornada. 


